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otss. sobre la poesía de
OSE GUSTIN 'GOYTISOlO

Las siguientes notas pre-
tenden presentar a un poe-
ta q,ue =-como se dioe pu-
blicitartamente-> no lo ne-
cesita, aunque aquí -en el
caso de José Agustín Goy-
tisolc=- la redundancia es
obligada. José Agustín Goy-
tisolo nació en .Barcelona.
en 1928. Ha publicado los si-
guientes libros de versos:
"El retorno" (955), "Sal-
mos al viento" (1958), '"Cla-
ridad" (1961), "Años decisi-
vos" (1961); "Algo Suce-
de" (1968), además de tra-
ducciones al castellano de
Quasimodo, Pavese, etc, .Ha
~9]jZqJli~ ' rv."'DBo-.¡;.J.-'-do antotogízado. Su onra a
sido admirada e imitada por
algunos de los más o me-
nos jóvenes poetas canarios
-con algo de rubor lo con-
fieso por mi parte-, amén
de lo que ha podido serlo
naturalmente al otro lado
de "estos reinos de taifas
literarios", José A g u s tí n
Gcytísolo ha sido Ilarnado
poeta " social" o del " rea-
lismo crítaco ", calificativo
que a estas alturas se enco-
ge o alarga caprtcnosa-
mente. Parece que a Goyti-
solo no le molesta el enea-
sillamiento, mientras otros
compañeros de generación
prefieren eludirlo, a pesar
de que muy recientemente
CasteIlet firmara desde una

. revista venezolana la discre-
tísima acta de defunción de
la poesía "socíal", apuntan-
do a un metalenguaje poé-
tico, no necesariamente nar-
cisista o "garcilasista", que
antes yo había oído defen-
der a Rafael Soto Vergés. Lo
cierto es que los poetas "so-
ciales" se sienten defrauda-
dos por los "intrusos", por
los "escapistas"; hay cierto
pudor, cierta exquisitez am-
bigua, cierto prurito de ín-
contaminaciones ideológicas
entre los que forman la nó-
mina de poetas críticos, que
viven una especie de "belle
epoque " contradictoria a l~
que es muy' fácil, por su-
puesto, encontrarle la re-
querida justificación. Un
poeta no "es" su obra lite-
raria en si, pero esto supo-
ne complejidades de tipo
muy personal de las qpe
Goytisolo no es exclusiva-
mente representante. En es-
te sentido me arriesgo con
una pregunta: ¿Hasta qué
punto no es J. A, un "es-

CA la vista de las

reseñas periodísticas apare-
cidas sobre su primera lec-
tura antológica en Las Pal-
mas dudo de la audiencia. , '

de estas lineas). Del mensa-
je sin CÓdigo del," realismo
crítico" se ha llegado al có~, ,
digo sin mensaje operan-
te: una artülerta dispersa
haciendo fuego sobre un, .
cadáver, el "garcilasismo".
Hemos sido fraudulentamen- ¡
te engañadas porque desde
un principio' no reparamos'
en que esta postura crítica,
tal como están las cosas,!
viene acompañada además,
y sobre todo, por cierto pres-.
. i.ift V~F.b.A'n,g,.}. 1 "~. i- I
lasísmo " fue desocupado por
"el realismo crítico"; los]
angry young men de la poe-
sía española de los años
cincuenta colaboraron, s e
entremezclaron con aquellos
que, como Otero, se movían
desde un estricto rigor ideo-
lógico. En esta coyuntura
parece ser Valente quien lla-
rna la atención ~bre si mis-
mo de modo sintomático:

y sin embargo, cuento mi
[historia,

recaigo sobre, culpable
de las propias paaabras que

{com'bato..

Algo de esto hay en el úl-
timo libro de Biedma, "Poe-
mas póstumos". Cuando des-
de estas mismas páginas re-
señábamos "Algo sucede",'
de J. A.' Goytisolo CV... Ga-
ceta de Cartel ", 22 de junio
de 1968), señalábamos que
allí mantenía el poeta que
'hoy nos visita, la ironía de
sus "Salmos al viento", si

I
bien se evidenciaba una.
suerte de nihilismo que ema-
na de un acontecer bíográ-
lico alineado descalificador
de todo el epicísmo que los
poetas del "ciclo Colliure"
prometían, quizá porque las
convicciones de entonces tu-
vieran raices más íntelec-
. tualizadas que efectiva y
humanamente perentorias;
recordaoa entonces 8!1 lector
la literatura que Barall vol-
có sobre los personajes co-
quetamente brechtianos de
su "Figuración y fuga". Mis
juicios de hoy sobre J, A.
Goytisolo ni son improvisa-
dos ni admiten la paternaJi-
dad del rencor. Los de "Co-
lliure" representan una ge-
neración de poetas españo-
les presuntuosamente día-

léetica ; víanen ,de Út aristo-
cracia y de Iavburguesía con
su testímonío de solídartdad
nq hacia les doloridos, sinp
hacia el dolor.: mismo, como'
pura abstracción. (y no ha-:

t • cebos apo'!og'ia gratuita: de
)., ... , '. , , .. : "

los míserablesü.. Muy, a. las
claras, entre el "quiero de-
. jar escrito lo que pasa" y el
"quiero dejar' escrrte lo que
me" pasa" Goytisolo debió
decídírse por- la segunda fór-
mula,' si no perdemos de .vís- ,
ta iel consejo personal. que
nos ofreció el último poema
de su 1 recital,' lamentable-
mente inédito. Es obvio que
lQs g.ue Y ~rj.s :rl,Q.
es amos con uyendo 1, a:...jtt-·--,,-
\poesía "ideal" del momen-
to; otro gallo hubiese can-
tado de haber tenido otros
"maestros"; ahí está nues-
tra obra con los mismos o
mayores defectos; hemos ob-
tenido a la postre la lec-
CiÓ11de que el "testimonio"
es inevitable aÚn en la
"poesía 'rosa", positiva o
negativamente,
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Contemplar las palabras
sobre el papel escritas,
medirlas, sopesar
su cuerpo en el conjunto
del poema, y después,
igual que \In artesano,
separarse a mirar
como la luz emerge
de la sutil textura ,

Goytisolo ha manifestado
que desea conocer "todo '10
que se ha escrito' aquí desde
la apartción del castellano,
particularmente lo que se
refiere a la poesía"; este es
un aspecto atrayente de su
personalidad, por cuanto an-
teriormente ha hecho apare-
cer en la "Gaceta -Cubana"
los nombres de Lázaro San-
tana y Justo Jorge Padrón,
como representantes de la
poesía canaria, en el con-
texto de una antología de la
joven poesía española. Res-
petamos su criterio -que só-
lo a él puede perjudicar-
aunque disentimos . por su
gratuidad. Nos achaca des- '~¡¡~~~~:!~::~5:~5:~~~~~~~~~~~~~~~1~
conocimiento, "aislamiento",
etc., los viejos tópicos del
caz u r r o y personalísimo.
Unamuno, cuando -a la
vista está- el argumento
parece servirnos mejor a
nosotros respecto a la con-
cepción que él tiene de lo
nuestro. M u y bochornosa
fue la frialdad que se respi-
ró en. esta primera manítes-
tación poética en vivo de'
Goytisolo, El süencío ante
p o e m a s "comprometidos"
fue muy expresivo,
cauteloso, frente a
como el del rrtornelo
jiano de "no sirves
da' •

Así es el VIeJOoficio
del' poeta, que comienza.
en la idea, en el soplo
sobre el polvo infinito
de la memoria, sobre
la experiencia vivida,
la historia, los deseos,
las pasiones del hombre.

La materia del canto
nos la ha ofrecida el pueblo
con su voz. Devolvamos
las palabras reunidas

;' a su auténtico dueño.

JOSE AGUSTIN GOYTISOLO

(De "ALGO SUCEDE")
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